
bailo negro de Cornelio, sin jinete ya 
y poco_ d~spnés sintió de improviso uÍrn 
onda h1rv1ente que le bañaba el brazo: era 
la sangre de Toña á quien las ene!miga~ 
flechas acababan de dar muerte. Én cs. 
mismo instante el alazán caía desfallecidc 
junto á la mnra11a de "Las Cueva:-.'' " 
los in<lios huían al divisar un grllpÓ dt~ 
rancheros que salían á batirlos_: pero In~ 
moradores de "Las Cuevas'' sólo encon• 
traron á Juan empapado en la sangre de 
su amada. y con el cadáver de ésta e·1 ¡, •. 
!>razas; al alazán muerto á los pies ele] 
_¡oven. y á corta clistancia el caballo ne· 
g:ro de Cornelio, sin jinete, respfrand9 fa­
tigado. 

MEDICINA DE PATENTE 

I 

il.licaido háJ!ase Pedectito,;--,,on el 
diminutivo llámanle siempre cuantos le 
conocen-sus bienes, que no son mu­
chos, merman de d!a á d[a. Acaba de 
echar un vistazo á su-s ouentas} y ve con 
horror que si sus acreedores se poac1: 
de acuerdo para asaltarle á \a ve, ie ,h­
jarán hasta sin camisa. 

Además, Beatriz, la novia de Perfec­
tito, acaba de darle unas tremendas cala­
bazas, por bruto, según 'dijo ella. No dió 
otra razón, y al decepcionado doncel pa­
récele la razón de la sinrazón. Si por bru 
tos han de ser calabaceados los novios, 
el noventa por ciento de e1los qnedarian­

, se sin media naranja. Esto piensa Per­
fectito y no yo. Hago tal aclaración, por-





-Y luego malilla. 
-Está bien, jugaremos malilla. 
-Que traigan copas. 
-Corriente, que las traigan. 
-Ahora cena. 
-Si, señores, la cena. 
Y por supuesto, yo pago todo. 
Y dan las doce d,e la noche, y la una, 

y hasta las dos de la mañana, y yo en 
el casino. 

-Por Dios, Perfectito, me dice Bea­
triz, vas á quedarte en la miseria. Sé 
que prestaste tu firma á Hipólito, y que 
pagaste por él, porque el muy bellaco no 
pagó. ¡ Qué iba á pagar! 

-Es verdaid; me dió pena decirle que 
no. 

-¿ Y no te dará pena que te dejen 
sin e.ara en qué persignarte? 

-Ya no se la vuelvo á prestar á na­
die. 

A po,eo rato encuentro á don Secundi­
n0, vejete tramposo y mordaz, y tan 
feo. que puede m1irar instantánea.mente 
el hipo; dpenas conozco de vista á tal 
sujeto. 

-Señor don Perfectito~me dice-za· 
!amero, si viera usted lo que me pasa. 

-¿Qué? 
-El demonio del casero me echó á 

la calle con la mayor crueldad é injusti· 

cia. Figúrese usted, por seis rentas, úni­
camente por seis rentas, después de me­
dio año de ser su inquilino. M,a~, usted 
es mi Providencia. Acabo de ofrecer la 
·responsiva de usted al dueño de la casa 
qu,e ocuparé. Ea1 a1n.igo mio, una firmi­
ta. 

Y ..... zás, firmó el documento que 
me presenta don Secundino. 

Después me punza el remordimiento, 
ó la rabia,· ó ambas quizás; pero yo no sé 
decir no ! nada. 

¿ Seré bruto por esto? Tal vez Bea-
triz tenga razón. 

¿ Seré un malvado? 
-Vamos al Rosario, me dice Pedro. 
-Sl, amigo, vamos. 
-Acompáñame á misa mayor. 
-Con mucho gusto. 
Y a,llí estoy en el templo, tan <levoto, 

que cuaJquiera dir!a que soy flor y nata 
de la piedad y espejo de cristianos flojos 
y tibios. 

-Voy á hacer los Ejercicios de San 
Ignaci~ljome el P~dre Contreras,­
es necesario que entres, Perfectito. 

-Pu,es si, s,eñor, entraré. 
Y héteme all! encerrado nueve dlas 

. con sus noches, muy contrito y resuelto. 
á ser santo. ¡ Válgate Dios I Si yo no sé 
decir jamás no. 
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-¡Ah!, no creía que mi mortal enfer­
medad fuese curable. Beatriz tenía razón: 
estaba enfermo de suma gravedad. 

Transcurrió un mes, durante el cual, 
Perfectito había dicho no es, á roso y ve­
lloso. Era ya oltro hombre, y sus amigos, 
que siempre le llamaron Perfectito, de­
cianle hoy Perfectote. 

Aquello era obra de Beatriz, ó de la 
gracia de Dios, oculta tras un palmito an-. 
gelical. Y claro ·es que hubo reconcilia­
ción y boda, y lo que vale más que todo 
esto: carácter, allí, donde no había ni piz­
ca de él. 

Y cuentan los que conocieron :í Perfec­
tito. trocado en Perfecto{e, que, cuando 
alguno de sus amigos se enfermaba, amh 
que fuese de ligera indisposición, les re­
cetaba las tres consabidas resoluciones. Y 
agregaba con entusiasmo: No hay en la 
universal farmacopea, receta como la mía: 
es la única medicina que cura todas las 
enfermedades. 

• 

LA CAMPANA DE MI PUEBLO 

I 

En 1111 día de pleno sol, de ciclo despeja­
do y purísimo, en que la naturaleza rebo­
sante ele vida. alegra el corazón, sali() 
Gabriel de su pueblo. lba á la capital 
de la República. pensionado por el Gobier­
no para estudiar medicina. ¿ Quién hubiera 
podido adivinar en aquel mozalbete ele . 
complaciente mirada v varonil helleza al 
futuro sabio. lauread¿ por doctas acadc­
lllias y enaltecido por la prensa de cultas 
capitales extranjeras? 

Porque Gabriel fué un sabio, ante ct1-

yas decisiones inclinábanse los más con..:;­
pkuos profe.sores. Su carrera fué brillan­
tísima: desde practicante llamó la aten­
ción por su ojo médico, y la envidia, ene­
miga acérrima rle aquél que se eleva aL1n-

• 


